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MATANZA EN EL PALACIO NACIONAL. 
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El domingo g de febrero de 19m despe,rtó la ciudad sobresaltada. 
Las persouas que Ele levantan con el alba notaron extrafia agitaci6n 
en \as cal1es. Oentes que cnrrían apresuradas. CorrjJ1os en que se 
hablaba ncalorudamente. Las tiendas, los estanquillos, los peque­
ños estahlecimientos que a es~ temprana hora parecen hormiguero~ 
humauos. se. hallaban cerrados y en las esquir!as no se vefa un so1o 
gendarme. 

No tardó en eorre:r por toda la ciudad con rapidez de relámpago 
uno noticia tan estupenda como foesperada: 

¡La guarnición se babia imblevado contra el Presidonte )laderol 
A pesar del peligro que en estos casos corre la población pacifica, 

el vecindario, se. ech6 a la calle en busca de nuevas y empezó -a dar­
se cuentu de lo q□ e hasta e~os instantes había ocurrido, recogiendo 
3(JUi tm detalle; más allá un rumor, observaado con ~us propios 
~ios el l ~1gar e11 que se registró la parte principal de lo~ aconteei­
rn ien tos eon que se inició la tJemenda semana roja de la Capital 
<_¡ue acabó eon un régimen político apenas oreado, y en ht cua] de­
f;8pnreeieron para siempre tantos hombres .qne días antes figuraban 
en primera Jinea en los asuntos públicos del país. 

¿Cómo Sr or;-~rnizó el •01:i111iea10~ 

Vamos a decirlo conforme- a los in formes que basta ahora han po­
dido obtenerse sobTe el particular y que provienen de personas que 
intervinieron .directa o indirectamente en los preliminares de la re­
belión. 

Diremos desde iuego qtrn el pronunciamiento de Méxfoo no fué 
&ino fa continuación del pronuncfamiento de Veraoruz. Preso el se­
ñor Chal. Félix Díaz, merced a manejos que el mundo saLe, las per­
son.,1.s que fraguaron en e$ta Capital aquella de&graciada tentativa, 
no se desanimaron por el fracaso. Había q,ue salvar al audaz oau­
dillo de ia revolución y abrieron una camp0füt periodística y agita­
ron tan poderosamente la opinión, q-qe el Sr. Madero, ~mimado anos 
días d~ terribles propósitos de exterminio, tuvo qt1e ceder ante el 
grito de toda la na.ci6n que pedía clemencia1 y entregó, muy a su 
pesar,_ el reo a, la Ley. Conseguido este punto capital 1 y más alee~ 
oionaclas por la experiencia, continuaron sus trabajos de propagan-
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da, especialmente entre el elemento 111ili1,1r, todavia vacilante entre 
el President.e 9-ue le decía: Yo soy la legalidad, y la Patria que se 
hundía, sangrienta y desesperada, en la anarquía y la. ruina. Pare­
ce que fué e.otooces c•1ando ingresaron al grnf!O conspirador el Sr. 
Gral. Manuel Mondrag6n, so hermano él Gntl. Enrique Mondra­
gón, el Gral. Manuel M. Velázqnez, el Gral. Gregorio R1.1iz I' otros 
distinguidos militares que hast.a e1wmees habiau g1tardado una ac­
titud espectante ante los gr11ves aconteei,uientos ,¡,re ,·enfao desa­
rrollándose. Ya con e.tos elementos ge co1tstituyó una jnnta re.vo­
loeionaria como sigue: Presidente, Gral. Manuel Mandrag<'in; A!!en­
te Financiero, Ing. José Mondrag<'in; Abogado, consultor, Lic. "'Ro­
dolfo Reyes; Vocales, Gral. Manuel llf. Vel:hquez, Gral. Gregorio 
Roiz, Lle. J?sé Vert:a, Uecilio Oc~n ,v otros, y se dió mayor activi­
dad a la peligrosa labor de conqurntar adeptos. Se enviaron agentes 
a Puebla, a Veracru¡,:, a Toluca, a 'Cuantas poblacioue& cercanas con­
tabau con guarniciones de alguna importanei:1 y en la prensa me­
tropolitana comenzaron a apareoor aquellos artículos víbrantes en 
que se hacia veladamente un llamamiento a[ pat,iotismo de IQS sol­
dados. Bien pronto la eoospiración ei:i11tó con d<l$ batallones de lí­
nea (el 20 y el 24); tres Regimientos de Artillería (el. F, el '.l~ y el 
5~); dos Regimientos de OaballeriJL {el l~ yel 2~); una Compañía de 
Amet.mlladoms (la de Sa1t Oosme); l06 Batall<mes d~ :Seguridad y 
la Escuela de Aspirantes, Gend:umetia .\lontada, Guardias de Cha­
pnltepec y diversos Ofioiales ocupado$ en la "Afayoría de ()rdet1es: 
en la. Comandaoci,i Militar, en el Parque de Ingeniero~, "º el Tren 
de Artillería y en otras depeodeocias de la Secretada de Guerra. El 
conocido reyista Dr. 6am11el Espinosa de los Monteros había ofreci­
do, además, contribuir ai movimiento que se preparaba, ooo dos­
oientos'dragones, y los Sres. Rafael de Zayas y N. Martín con un 
grueso número de \'oluutarios. · 

Los conspiradores tenia.o en la capital tres centros principa.les de 
reunión: el despacho del Sr. Gral. }foodrag6n, el Bufete del Sr. Lic. 
Reyes y el Hotel Majestic, propiedad del Sr. Cecilio Oe(m, celebr$:t1-
dose principalmente las juntas en los dos primeros y en la casa del 
Sr. General Ruiz. 

@ospec•a,. del Gol,ier~~-

El Gobierno tenía vagas sospechas de que l\lgo se tramaba contra· 
6l y vigilaba. cui~ad~mente; pero la prudenéia con qne lle trabaj¡t­
ba burló. la perspi.ca.c1a de los sabuesos que la Inspección, de J'oliefa 
ocu¡r.1.ba en fan delicado espionaje, y no solo no consig1iió 13aber ná'., 
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da, i;;íno que cayó en ,-.¡ lazo de la pretendida conspiración de V?ra­
cruz para libert,tr al 6r. Gral Díaz y trajo a su p(esa, que comnde­
rab·I segura, a la ()a pi tal, daudo así 110 jefe más a la reheli6a. 

Para lograr este pro¡1Ó$Íto Lastó a la Junta revolucionaria propa­
lar alguuasespeci~,; alarmantes que los periódicos se encarf!:aroo .de 
exao-e'rar y publicar l,i noticia de que el Sr, General Mondra~6o iba 
a e~prender un viaje que teu\a alg~ de. mis_terioso, ~ l_a Habana, 
donde dizque los rnexíc;anos expatnados hal:nan coust1tmdo un Cen-
trn Revol ucinua rio. ~ 

Ya el Sr, Gener;_¡I Díaz en M&xico y listos los elementos que de-!'-"'\\) P.L" 
bían tomar parte eu tll cuartelazo, el viern(;'s 7 de febrero se celeb{&:. ~ . 
una últimá junta y en ella se acordó dar el golpe en la noche;, s_r-, ,,E ,,¡ 

• • 1 gutente. 1 l 1 ; r t 

lile d,_a d gol pe, ~ 

~.; He aquí como el joven 'periodista Víctor José Velázqn?z, actor e,-:~ 
la tragedia que relat;1m,;is1 refiere los sucesos, que precedieron a la 
coaflao-r11-ción. 

''No
1
"teniendo nad¡¡ que., hacer eaa noche, me presenté al General 

Moudr,,«(,n en su casa a las. ,ieís de la ll)añana. Ahí se me dijo que 
no esta~:1 en su casa v con tal mot,ivo fuí a ver a su hijo Manual, 
quien me llevó n presencia del Geileral. Este se encontraba en una 
casa apal'tada de Tacubaya y que i;;upe pertenecía al Sr. Qsorio Mon­
dmgón. 

"l~l General vestia un traje inglés de eolor ciar~ y esta~a e?tera­
mente tnwq111lo. Lo encontré paseándose por un Jardín rntenor de 
la casa y lo primero que me recomendó fué una, discreción absoluta 
ácerca del sitio donde se encontraba, agregando que de no ser &pre­
hendido ese dfa, la victol'ia eru nuestra. 

"Despaés de darme instroooiones sobre cosas de e,casa importa o­
cia, entramos a u11a pieza donde estaba so escritoPio, y estuvo dic­
tando al hijo del Sr. Coronel Paredes, las instrucciones para <·ada 

. ' ' corporacrnn. 

Origi11al cotillón. 

"Fui al cuartel de A.rtill~rfa de Tacubaya en San Diego, llevando 
tres bultos con lámparas eléctricas de bolsa que iban a ser reparti­
da$ a los oficiales de todos los cuerpos para darse a conocer en la 
noche; lámp:i,ras que compramos explicando que eran para un ori­
ginll,l cotillón que el General iba a. d

1
ar en su casa. 
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1• Flll y envié a Jalapi,t1 donde se encoutraba e.] fir. G1 ni. Ma1rneI 
M. Velh.qnl-"Z, un tPlegrama ya ccnvenido i)al'U i1ue ei,e mismo día 
se viu1t--n.t ~ t>Sl(l l'apítnl 

•• Lltwé tam1,1é11 al Teniente Coroneí Aguillón ciert.¡;¡ ca1üidatl de 
di11ero par.a que la repartierá .a la tropa én ]a forma couvenit:mte. 

'' RagreHé a la Catla del fü. Osor.ú y entonces fui comüáonndo para 
i ,1vestigar eu dllnde se en(•ontrahan !ns oficinas telefónicas de Tacu­
bJya y itl t~Jé~rafn que (.h·bería yo inuti!iz,ir por la nocbi:,. 

1· 1,u tarde ... e pasó en participar a los oficiaies c11mpromet,i<los que 
a la~ ocho de la noche teudda lugar una junta genel"dl en el ÜtnlT· 
tel de Artil t-<l'Ía de Tacubaya ' • 

uA las ¡;,eis tuvimos noticia ile qure el Comandante MilitarGenernl Lan­
ro Vill~r. luihfa mandado, llamar alos Jefes 1'-!il~fares de la Plaza, pa­
ra par~1mpal'les 4ue ~orna t'l rumor de un proxm10 cuartelazo, y que 
el Gobw1·no no pract1caha desde llleg(} las aprehensionP.s necesnria:¡; 
porque deseaba ,encontra_r plenamente compri.Jbado el delito para pni-
oeder con energ1a al castigo de los culpable&. · 

''De pronto temimus ser de~cu bie,fos, pero eomo se lo maniiee;taba 
yo má& tarde al Teniente Col'onel Aguillón, lo qne el Gobierno -temía 
era Ul'HI. su hlevaeión encabezada por fll General Huerte, de fa cmd ya 
se había hablado. 

"Como a las 7 me ordenó e] Gen~ral Mondr:,gón que fat:ra en com­
pañía de sn hijo Manut·l al Cuartel de. Artillería a ri:·eordar a] Tenien­
te Coronel Aguill6n1 que la junta general de oficiales iba a ser a las 8. 

Vacílan alg1;1.11os conjurados. 

HE} Teniente Coronel no había llegado toda.da y lo eRper(, algunos 
momentos conversando c;on el MsJ or Diaz. Ei>te 1-;euor flt' entontraba 
yn \'acilante, a¡;;egurn.ndom.e que dos policías secretos 1ahían ido a ¡,re­
gu.nt,ar por el Jefe del Cuerpo-

"La noticia, de pronto, me hizo crner en uua traición. 
' 1En esto 11egó el Sr . .Agnillón, participán<lome que bahía siJt, lla­

mado por el Comandante Militar, quien le había dicho qnt: el Gobier­
no esta ha al tanto rle1 levantamiento militar que se iba a llevm· a cabo. 
Entonces el Sr. Díaz le repitió lo que anteriormente me l1abía contado, 
y esto hizo t~mer al Sr. Agui1l6n ser aprehendido de un momento a 
otro. Cuando le dí e] recado del General, me contestó que era imposi­
ble ]a jun,ta anunciada y que él no recibiría a nad-ie en el cuartel.. •... 

"Llegó en eso un automóvil llevando va1'Ías charolas con snndwi­
ohes y paste~es; algunas botellas de Jerez y copas. Todo lo llevarnos a 
11na tiend1\ situada en frente del Cuartel. Trtlté entonces de persuadir 

" 
.. 

• 
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al Sr. Agnillón de t¡ue no debía aphzat'se el fo,~ant:;amiento, pnes yo 
CJ"t'~rt que nueF;tra fil.arma era :falsa y que el rnmor propalado no tenia 
razon. de se.r ..... 

::Lo qLte más fo preoeupaha era ~a id~~ de los !do;! poli.cías, q_ue él 
cre1a mandad(,s µor la ComanclancHt m1htar...... Insistí en la. u ecesi­
dad de trab~jar esa mi~ma noche: y llevándolo a la broma le dije . que 
era una l,ástun:t perder todos aquP.llos pasteles .... 

1'Quedó poi· fin conforme coumig-0 y regresé a participar todo al 
Gral. M~ndrag_ón, recome~dándole ~os íuéramos desde luego al Cu!fr­
rel lJ!lra 1mp~d11· que Agmllón volner11, a vacilar. 

':Desp_t!~s de ast'gnrarno~ de que nadie nos seguía, salimos el Gene• 
~al, . su htJO y yo, con la~ pistolas prtparadas. El primero vestía un tl'a­
Je. daro dti montar, que es&] que llevó dentro de la Uiudadela, y po­
l~1~as de enero negro; se a_rropó en !1na larga pelegl'i11a g1·is y no .. d.i­
rignnos hasta un autom6v1l que t.eruamos oculto en alo-\mas calles más 
de!~nte. ~on v~locidad moderada para 00, desperta~ sospe-ehas nos 
fuunos a San D1ego y poco antes de Ut-gar al Cuartel nos detuvimos 

"l:i'uí entonces hasta la.gnardía y el Teniente (.;astillo por el Jefe_ 
Este después de acuartelar la gente, babia ordenado qu€ no se dejara. 
entrar a nadie y se había ido a cenar .... 

Regresamos a Taeubaya, y fuimos a la <,-asa 11 ½ <le 1a 1 • calle de 
Progr~o. All,í es~ba el Gral. Gre~rio Ruiz y con él se quedó el Sr. 
Mon<lragón. Su h1Jo y yo nos enca.mrnamo8 uue\'Mtiente al Cuartel siu 
eneuntrn.r Jo que buscábamQ.$. · 

¡.l.rriba, Mucbaello&? 

. Seri~n como las cuatro de la mañana del domingo 9 <mando el Ca• 
pttáu Escoto se presentó en la Esc.uela de .Aspirantes y recorrió ios tl.e, 
partamen~os en que dormían los ah1mnos, diciéndo]€11 en voz alta: 

-¡ Arnb.a., mucla.achosl 
Algunos aspirantes estuhan ya. despiertos; otros se incorporaron 

a.pres11rad.w1ente en sus leeho~-y proeedieroIL a vestirsa No hubo en 
ellos'"\ m?mento de !Bfi~ión. Animosos, casi alegres, salieron del 
es~bleettm.enti::t y se dtrlgt.eron a ]a Estación de Xoc.bimileo dot1.de los 
~e infantería ooup~ba.n varios tranvías, mientras los de ca~l1eda eo.n­
tmuaban a. trote largo a sn camino hacia la Capital. Se les había di.­
cho qne la guardfo, ~e Palaeio estaba de a~uer1:1-o e~ los demás conju­
rados y~ creían enc{)utra.r tropa ii·ent.e al hu¡tór1co edificio de los &nti~ 
guos V u:rey~ Al U~a.r se sorprendieron al ver desierta la. Plaza de 
la. Cons~1tue1ón y t11V1e~on un. breve instante de incertidumbre. Avan­
:,.aron, sm embargQ, hacia la pue1ta principal y penetra.ron al interior. 
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con las amnu, preparadas. Lat pequeña gua1·nición-de·s0Idado111 dt>l 20 
qne allí hubía no hizo resistencia y los aspii•antes se adueñaron d~ la 
posesión, eoronaudo la~ altur:i.s y ~nvinndo trn lliqut'tt! de v<iiñte aium• 
nos a ocnpu ]as tones de Catedral. Libl'ts de temores por,lo que ree• 
pecta a Palacio salieron en bus<lR del Gral. Reyes t1ne debía estJlT ya 
en liberta<l. · · · · 

A la vez que los B.-spirantes Mlían de la Escuela . Militar, '\:arios 
ª'gentes de la Junta Revolneion1nia s.e presental)an al C11artel de :San 
Cosme a levantar a la Compañía de Ametralhldoras comprometida a 
secundu el movimiento y tuvieron una seria disputa con el Mayoi• 
Ruiz Fernández, quien en esos momentos su11rtm()S se negó a acompa 
ñar a lo:s sublevados. Los conjurados excitaron entonces s 1s oficiali­
dad a cumplir sus compromisos y la compañiá abandonó el Cuartel y 
provista de sus ametralladoras, se dirigió al centro de la ciudJl.d. 

A · esa misma hor~ an4aban ya en las crules, levantados en armas, el 
1! y el2º Regimiento de Artillería Montada y gran parte de ·lá gen~ 
darmeí•ia adieta al Gral. Félix Diaz. Los grnpos de sublevados iban 
desarmando en el trayecto a los gendarmes estacionados en las esqui-
fiáS, algunos de los cuales se les unieron. 

El dia se aproximaba y era nt-Cel'lsrio obrar l'ápidamente antes q1.1e 
}Qs elementos fieles al Gobierno pudieran darse tmenta de lo que p&.~a• 
ba y se organizaran para la defemHl. · 

El G~neral Bernardo Reyes. 

Poco antes del amanecer se presental'<m frente s la prisión militu 
de Santiago varios automóvile.s cargados de soldados y ~eguidos ror 
un pelotón de dragones. El Gral. :Mondragón, que iha en uno de lo:i 
autQs,envióunrecaa·qalJefede laprisión~xigiéndole que pu$iera en liber­
tad ál Gral: !{eyes. pasál'Ófi algunos minutos de espectación y viend(t) 
que el com11:i1onado tardaba en volver se mandó un nuevo reeado. Al 
fin salió el Sr. Gral. .Reyes y montando en un c,-aballo que para el ca• 
so se había llevad.o se pu~o a. la cabeza del movimiento. Vestía al . vie, 
¡o Y .,,.meritado 'div:.sionu. 101 traje n~gro, y ·como se JrnUara descubierto. , 
algmen le proporewnó en aquellos momentos un sombrero de fieltro, 
4.ue a~eptó gustos?; . La eol'11mna se puso en. mar~ba bacin la Peniten• 
c1aria., donde exigio la enttega del Gral. Féhx Drnz. 

D~cese que al ver aparecer al. distinguido prisiontiro, el Gral Re• 
yes~ asaltado porsilbito· preséptiíniento, le tendió áfectnosamente los 
brazos y pronunció estas significativas palabras que alguno de los pre-
&entes conservó en la memoriá: 
._- . Ya estQy contento . . Ya tengo (¡ni~n me substituya. Yo Yby amo• 

r1r, peró a Ud. le toca salvar a la Patria. · 

" 1 

.. 
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A partii· de e¡;:e momeIJto las fuerzas d~ ]· .. 1 . . . 
tlai,, tu <lm, p1-1rtt:~: nirn formada > .- .- 1 ª Je\ 0 umb~ fueron d1v1dr 
<lenes dt:d GJ"al. l~eytis, ¡;ij~uió lll~¡~ctpfl ~1ent~ po~ ll~pmrntes, a ]as ór· -
m.u11do <le J.os ~res (Ji-.-.}--~ J)· ··. l\1. ald l a1a.cw 1'lacH)D. al, . y otra ~.u . . e~-

, ._., ·• " u,, U1Z. y . OD ri1grón t Ó '\' !) t\ 

c1111 t'! fiu de it¡m,.xi1uar:--t> a la Cit ~1 1 l · . om . por otras cui1 !" -. >- --~ 
guarnición hiciera n ·si:stt:n ,- . h at t'- a J ~tacada eu caso de que s'ü'.:., /. ~-. e rn. ( _ . ;r ~, ..... 

• ( "<. l'r "' 
• "\ 1 • • ' , 

Cumbia t.. ~uuaciúH ~o Palacio. 'C_; : -'-:.1 , .. . ............ 

. En _ ... I Palacio Nacional habfo cttmhi d ~-:~ '- . 
~1tuac1ón. Enterados lo"' 1.: . 1 G , ª1° en tanto ~omp1etameute la ,.._ • n 

' .-.uJae~. are.na >eñ v··1 cl 1 u 
rrrn, se enc-i'ln1inaron violtnfat11ente ft • l ªd.l;, _11 nt·, e o que ocu- ---1 

svlda<los dd 20º Batallót t ·I aqt]1e e 1fic10 y arengnudo :t los ' 
• 1 avos ac os t'll a pJant b • . " 

:-:,m gl'an e~fae1·:w, v11h·ei·]o¡; a la <>bedi ,· L ª '!'Jª, <.'tms,gnforon 
l·outrahan en lus alturas fueron t enc~a. os as~l)raate:, que se en-
( e 1 ac o contmuo <le •a1 m d 1 . 
:l u os compaiieros. qut-, ignorando ue l .~., u. os, o mismo 

11_0 estaba por Ja revolución 'b 1l q da gua1·mc10n de Palacio ya 
eu·cunstanc.:ia i.¡ue los je:1' s ' \ ~n . egan o tle 1a calle. Debido a esta 
nrdid de g1H na cave1on e W'. nermstas apro\"ed1aron en cafühd de 
· 6 , . pnswneros el tir Gral G · l • • · 
J, ,·f'nes que hahfon ~ido enviados t : . . · · . .,regor10 {u1z y los 
()at~dra1. ª omtu F 081<.:10ne~ en ]m; torres de 

Cerca de las nueve a,,anzó por el ru b d . . . . 
~rupo de aSJJimntE:.$. Ma1•1oh b . d m o el .Semmar10 uu rnmenso 

1 · · " a an e cuatro en f d d t~ tit.ud 9ue lu11z;1lm esteutoreos viv 1 G on o y ru eábalo una 
Jiaz. Al llegM· a Paludo. imte Je lis a os n·u~rales Reyes y Félix 

~~bez~ fu~ a l:)it11Hrse en eJ ~:ostado do~~' co~1/l ]Sr. Gra}. Reyes a la 
crntan.i de Guena, y parte continuó la ~ e~-hn as ofiernas de la Se-

Frent ] tl'fi · ni.<.. a. 
h.atallóne. ! c:~oc·w ~e. hitlhtbo, en línea rlesplegada ona sección de. l 2(1º 
tiJ d ' J ª qumce nietros ]os s Id de d l • · . 

a e este re.baMba unos ocho o di o a o~ N ler. Regnn1ento. La 
tral, guardada por dos nmetrall ·ci ez p{sos\ . orte de la pnerta een• 
te aparato de .fuerza .. Jg:o., u loras. º~. J. spwn.ntes not1trou en es-

h. ' ,... . ullo.tmti pel'O no püdi d . . 
c~tl1 ro tan bl'usco en la actitud u' 1 . , ... , e~ º. imagmarse nn 
Cuando llegai·Qn casi a la t d a gmu_m~10u, s1gmeron avanzando. 
pequeña pi~tola "Bulldoo-'r~~ :i :~ ~al,ac10, el Gral. Villar SflCÓ una 

-¡Hagan alto! 0 y pun 11 0 e~ <;úll ella, ordenó set-amente: 

Después se volvió a los en . ra d d l 
có en voz baja que apuntara!ª ~ª os t! as ametralladoras y le-s intli-

Los artillero J • • . · 
hacia Ja masa c~1~

1;:::\~1;'1;~;: ~añones_de sus máqu_inas de guerra 
Sucedié u · . . ~ an aspirantes Y cun()sos. 

. n momento de eonfüs1ón. 
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eamrnc a la Ma5rorfa y ~11H rnrf' rpw era el del C<'ron.el Juan G. Mo­
relos, Jefe nato del 20? Bnhilión. 

Vestía el Corone] el nnifrwme <fo! grado, y al desabotcn,:irs;ftlo, se 
le vió una ligera marichti de ¡_;;an.!.:'rP en el pecho. Una bala, atrn~.-;;áu­
dole el corazón, le había canf ,do la mued.e iustaut:irreamente. 

lJn capitán seaundo qne estp.btl de g1rn.rdia le quitó una. pistola. 
mios papeles y t~na cal'l,e1•;1 coo veinticinco pe~o3, gual'dando dinero 
y objetos en el cajón de un escritorio 

Inmediatamente después, y cuando desc:ibnmns hablm al Jfos¡1ital 
Militar o al Cuel'po Mérlico, en solieitnrl de la dencia para. auxiliar a 
los heridos, llego el c,1dá\er del S.r. Urnl. Reyes. t·rn rnlicnte corno 
inf01·tunado, conducido µor dos soldado:;. 

El Col'onel Mol'elos fué colocado en una me.su c1ue lrnlrfa en el e.en­
tro de la oflcina., .r cmmdu llegó el cadirnr Jel nrc1L Beyes 0t·dené 
c1ue fuera. p11esto en uno.5 escritorio~ unidos, que q_üedabau a la iz. 
quierda dd Coronel Morales. 

C-n pai.,ano dijo entonces al Cap:tiiu G.t1C ya he meuciooado: 
-lli Cr1pitán, dése Ud. poi· recibi.,io de estos objetL1i>. 
Y empe..:ó a sacar algunos p1.1peles de los bolsillos del t,raje cfol SI'. 

Gral. Reyes. 
El Capitán recogió 1os papeles, nn dije, una pistohi ''Buldog'' que 

aún tenía fajada el extinto y do la ennl no había heello uso, y una 
espada de cm¡mñadnrs do~·ada que le halíLm entregarlo al salir en la 
nrnñana de In prisióu de Sanfo1go. 

El General Reyes tenia un halazq en la sien deredrn. con orificio 
de sal-ida en el la,lo c<>nb-ario. E;;fat lesión le eHusó pt,r si sola la 
mnertü y le ,leslignrú el i-ostrn. J~xamimrndo atenbmen_te el cada~et 
núté r.¡ue tenfa los ojo$ ftH:rtcm(•me cerri,dos. con los pu.rpudo.s hrn­
chados y Yinláceos y la barha ~,, el bigote tintos ,.u sangre. Pn hilillo 
rojo le salía coi1tinuame11i(! del lud1) ¡zquifrclo de la cabeza. 

·.\Iinutos d<~spués lle:u» n.t,1ibm1r1o e) Stibtenirnte del 20° ,\dolfo 
Auuya. a qni<:n 8e teocfio en un_ e~1·lÍtürj?·. a la ~l<'recha d?l cndhrr 
<lel Coronel Uorelos. El dt's,·cnturaJC1 ohual tema nna herida en la 
cabezn y por ella le salfü la 11H1.sa euccfúlira. 

Eu. seguí.da se pteseut.ó u11 u1 iemb.ro de la, Cruz Blan~a.1_ a~ompa• 
fiado de de un joven que pt)rta.ha una bander:t, _con ~l d1stmt1 vo. de 
la in$tituciún y que merece aplauso~ por la d1ltgencm y abne~ac1ón 
con qne se man~jó en aquellos terribles mol:11::utus. P~~ga1_lt1) por 
fo¡¡; heridos v h.abiéudo::;e S(Jftalado al Subtemente, mamfestu <leseo:i, .. ! ., 

,. 
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d,~ lle,·i:l.rh a otra ptrte, Como Jq~ so tblo-; no 1sa pr~:-:tahan co~í al 
oficial por las axila y or,l ... na11 ,io a uno de füJUi:llo~ tiue lo tomara. 
¡,or los pies, llt·nrn10s al ltl·rido ha-:ta u.11 t1.utomóvil que esperttba 
en la calle . .Jun.rameute 0dn el ::--11btí.rnw11te co11<lujimo:-: a la caea 
clel Dr. Amm· n un nrti!l1~ro le.~iou,ido ,V ,t un muchacho que eneon­
tr.mrn,; en !.Ji cami11() con UTHL pierna perforada por uua bala. Más 
tarcte pude llevar al ronsult.orio del Dr. fümilla a tres he,ri.doE- más; 
dos hombres hE-ridos eo las pforna~ y una mujel' que reeibió un ba­
lazo en el vientre 

Cuando salía de la ca~a del Dr. Amor llegaba un herido con una 
rodilla hnrriblemente der;it.roznda por una. hala expansiva." 

La notkia d~I trágico fin del Br. Gral. Reyes cuudió iápi.damen­
te por toda, la Cüpital, causando inruen~a sensación. Al principio 
créyFise, 1 ue se tr.ttaba . de uuo de tantos mmores que 011 e:-tos casos 
circula11; pl.ffO infurmes proporcionados por person3s que. habían es­
tado en Palacio no deja,·,m lugar a duda. 

Pare<:e que el valero-(1 divisionario presentía de:,<le el día ante• 
rior su próxima muerte. pues ha.hiendo ido a visitatlo Ja señora su 
espm,.,1 pidió agun, para bañarse, dideHdo en aquellos momentos de 
intímidad en que na.die lo oía, qne deseaha estar limpio para que 
;ts1 lo enro11trarau si pnr de.~g-rada lo mnta,b~-..n dnrante la subleva­
<:i6n. 

ll:ulrr.) euha en at'.ción. 

ll' :entrai- ~n Paladv :-\\! rng·istraba la espantosa tragedia que he­
m1ts re\at,H.ló. en Clwpultepec ~e ,·Nificahan acontecimientos de 
s•.uno interés pa l':t el cm·so qne- despu,ts tomó la rehelióa. 

El ;-;r. ~ladero no t'lt> <lesanimó por los malas noticias qne recibía 
acerca del movimient.J folicíi::ta. Res11elt9 a defender sn puesto de 
Presidente de la República :-e dirigió \'iolentamente al departa­
rnentn ocupado p,11· el Co!egi11 milit.ar, J' de acnerdG con el Tenien­
te Coronel Yíct.01· llern(i11tfo;r, Oo1r·arl'uvias, director del plantel, ar­
mó a lo:; Ci:!.dete."' \. se i11rern1> eon ellos por lu.<¡ calles de la ciudad .. . ' .. . , 
recogiendo al i_.,a~o lo:,; p1w(1s g·endarmes que clesodentados v te-
merot1os Yagabun en esos nwmentos por el Oetidente de lá t':fapi­
tal. Al entnu· la. pequeña_ co}nmna por la e.filie del D de :Mavo se 
<lejaron orr val'ia-; •let0naciones, pasaron silvando algWJa.::4 balas 
sobre las cabeza¡,: de los cadetes y el Sr. Madero retroeerJió hacia 
la fotogrnfíc1. Dugucrre, la. hh>t'Úrica fotografü.: donde en otro ticm­
p , fue: lapidado el Sr. Gml. Reyes poi' la.s chusmas ma(leri~tas; ,~ 
allí se le unieron el Sr. Gral. Huorta1 el Hr. Gral. (htrcía. Pena, el 
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Los feTici~tas perdieron al Cabo npunt,ador de una RTnetmllarl•)J·a 
rpw estaba en u~ p11esi~o ava~zaclo jnnto a ~elén. Est.11 _nmetra1h1dora 
se 1rn11aba al mudado rnrne<lrntn Je un a~pu·:rnte f]Ue <lió prnel-nis dP 
v_al,n· y serenidad_. Nos dicen ele este heróico mfütttl', qne ni dirigfr..i¡., 
del puesto a la Cmdadela. cou el fin de provPerse de parqnf', reventó 
cerca dé él nna g1·auada; y que ... 1 a1-1pirnnte, que por un verdadel'o m1-
h1gro !"alió i1eso1 continuo imperturbable f'.iU camiuo. 

De t11entes oficiales se sabe yue eH' rnii1im<> día tl 39 Hat:i:Jlón de in­
fnn terfo1 que formaba parte de b C(lh1mna del GrnJ. Cauz, se posesii•­
nó de. 1a Clfrcel de Belén. El Batallón iba a las órdenei:, de.i Capitfü1 
1 e El'nesto .Robert y el avance se hizo con snmas dificultntles n causa 
del "ivo fuego de lR Ciudadela, que b.-1rría mnter1almentP el cnwpo 
que ocu11ahan los so]dauos federales y ·que quede) reg::irlo de muerto~ 
y heridos. En este combate parcial, el Capitán Hohe1·t fué eñcazmen­
te secundado vor el Mayo1' Vícto1· Hnnández, qui~u se cnndujo en f'l 
trnnce con ~ran valor. 

De la mísma fuente FJe sabe que los cañones (1Ue lns tropas del Go­
bierno emplazaron en el Psrque de Ingtnie1-os, desmontaron una pieza. 
felicista eolccada en el crncero de ]os Arcos ele Belén y Bflldera~, ma­
tando a diez y ocho de los ai-tilleros que la seJ'vían. Los jefes subfon1-
dos enviaron inmediatamente otra pieza con su correspondiente pen;o­
nal, y el cañoneo co:ntinuó co~ el mismo vigor. 

La columna d ... l Gral. Delgado· contaba con ffii18 escasos ele:nentús, 
y debido, ¡i esto poco pudo hacer durante el primer día de lncha. 

Como a ]as <los de ]a tarde foé emplazado un cañón en el c1·uce1·0 de 
las ca1les San Agustín y San Juan de letrán y ee hieiel'On co11 é] Ya­
rios di~paros. Después llega1 on Rl mi~mo punto tres cafioms nui~ tl lns 
ordenes de un oficial apellidado Gamboa, quien procedió desde luego 
n emplazarlos. Probablemente estas piezas estaban destinadas a apo­
yar algun movimiento ofensivo que no llegó a efectuarse, pues no :$E' 

hizo u~o de e1las. ' 
Minutús anuis de hs · once fué eolociado un cañón en el CJ-ucero de 

las ca1les Victoria y Ancha coü el fin de ametrallar d edificio de ln 
Asociación Cristiana de Jóvenes, ocupado ya por un foerte destaca­
mento de las tropas snolevadas. Lol!f :felicistas habían instalado dos 
ametralladoras' eú las alturas y al romperse e] fuego cayó sobre los sol­
dados encargados de la pieza, tal número Je proyectiles; que abando­
narQn el Jugar y retiraron el cañón. 

El oficial que manílaba este pequeño gmpo de fuerzas andaba a ci1-

ballo y quedó a los rriruero~ tÍI'os dek!montaclo. 
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r~cos <latos tellt!HOS de las opern,C'.Íúnes emprelldidas el martt:s por 
la ~om,mna del G1:al: Angele ~, encarga<la. de atacar· por el fodo pon iel]te 

tieguu nuestr·o mfurme el combate fué inicia.do p· or un · · <l • 
ral€s. que trataba de colo:::ar una11ieza en una de las b cuelr]po . e ru­tr t· ~ J, ,. d . " . , ocaca es 111me­
. tad a~.ª _:i Cm ~<ld:8: cosa qt:e no pt1d1eron efectuar porque un disp.a-

~J · e ca~wu les 1_nut1hz6 la pieza y les causó cuarenta bajas, y un se-­
;:-:,undo disparo h1zo retroceder en completo desorden a todo el rest d 
la fuerza. o e 

8e_ dice_ que el Gral Angeles logi·ó 0~1.1par despLtés alginrn.:i )OSICIO· 

n~s 'entaJ?sa.s, y qne ~itsde ellas hostüizó con alO'ún éxito 1t ios feli­
;:::~u8, llac1~ndo exclus1vatM11te uso de la fusilería° y las ametrallado-

Se dice igualmente que una columna lanzada en ... J · · • 1 l 1 · 
t I e- d d 1 ñ .,, cuno r. e e rn 

~o~ _r~. ah H~ n lf'Pa 1· I~ , echa~ad3: con grandes pérdi,fas y obliaada a 
1etnarne ac1a e "'acio Le0'1slativo donde pudo i·eo . ·. 0 
t t 1 f d I b , . rv,:1mzarf;t:! V con 

~8 ~ e 11ego e us sub]evados que habían salido dt~'cms po;icio 01ies. 
tiro teand e I la. 

Rumo1· St'Dlliadoo:11. 

Entre los r?mores scusacionaJes que circularon el ru.u·tes se culjnta 
el de la mut>ne del Sr. Gi-a.l Huerta. 

T,al esp;eie foé inmediatmnente desmentida. 
El Sr. GrnL Huert[I Y el Sr. _Gral. García Peña visitaron ]os diverso3 

p~estos de 1-•._omb1tte, parn apreemr personalmente su situación· y e t 
v1eron tamb1en en el Culegio Militar de Char}ulter)ec donJ '. rf'• 8 H· 
n los alumnos. ' e tuenºuro11 

I ~~eó te."PU~s de medio día, el Sr. Gral. Huerta estuvo ~u la lnittrfo 
; e >.J.ªf1 idtgoS, y a las ct;at!'O de la tarde. en el puesto del ctucero de 
as ca es e an Agust10 y San Juan de Letráo. 

Al pasar por Ta. A~am~d/t se deturo unos momentos v diri!!Íó ]a a-
labra a un grupo de rnd1v1du.os del pueblo que lo a.cla~aba.b p 

Efec1ivo de las Fuerza"' Gobie1•oil!ltal!J. 

~l pers:?n~l dü:eetivo de las .operaciones del martes J 1 
gmente fhstrtbueión: 

Geue1·al en_ Jefe~ Victm·iaao Huerta, 'P¡laeio N.acjona.L 
ftral Sangmés, A v(mida 16 de Septiembre 
Gral. Maass, San Diego'y BaJderas. · 
~ 1·al. Angel_es, Café Colón. 
Crral. Delgado, San J mm t.le Letrán. 

teuía la• si-


